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1. PRELIM1NARES 

D OS son, fundamentalmente, los objet ivos que nos 
ban alentado a retomar una investi gac ión iniciada 
hace apenas tres años. Por un lado, el convenci­

miento, como docentes un iversitarios, de la im porl ancia que 
tiene el anál isis filológico de diver os estad ios de la lengua, 
tarea, creemos, con la que debe cu lminar el proceso de for­
mación elemental de todo esrudioso del lenguaje (en su sen­
tido más lato). Por ello, quisiéramos contribuir desde aqu í 
al conjunto -escaso desde nuestTo punto de vista- de traba­
jos prácticos, de acercamiento directo al tex to, en cl ámbito 
de las investigaciones lingüistico-diacrónicas. 

Desde hace un par de años venimos impartiendo cIa­
ses de comentario filológico a los alumnos de Historia de la 
Lengua Española de la Uni ver idad de Córdoba, y podemos 
comprobar con estupor el pánico que les supone enfrentar­
se a un tex to del siglo XHI, del XV o del XVIII. Sin duda, 
en cualquier aná li sis fil ológico se ponen en juego todas y 
cada una de las disciplinas que, de forma individual y por 
razones metodológicas, se han ido adquiriendo a lo largo de 
la licenciatura . Esto supone un ejercicio ele complejidad con­
siderable, pero a la vez de importancia capital para el recto 
conocimiento de las di versas etapas de desarrollo del espa­
ño l. Por esta razón, trabajos didácticos como el que aq ui 
presentamos pueden contribuir a pali ar, en parte, esa parce­
la de la fonnac ión científica de todo in teresado por la lin­

b'"\.ii.Í$l'l\..'l.r ,n:nv..",\..'U'. 
La importancia ele dichos estudios ha sido puesta de 

relieve por espec iali stas de la tall a de Rafael Cano, quien 
seña la que el comenta rio filológico e un ins tru mento 
importantísimo para mostrar ele fonna directa los fenómc­
nos evoluti vos que se han producido cn la Icngua' . As imis­
mo, F rancísco Marcos Marín seña l" qu e "didáct ica o 
pedagógicamente se ofrece como un comcntario completo 
en el que se ap li can conocimien tos dc lOdos los a pectos 
li ngüísticos, tan to de tipo sincrónico C0l110 diacrónico"' , 

El segundo objeti vo que nos proponemos es rcvalori-

zar la figura de Alfonso de Cartagena, humanista y obispo 
de la diócesis de Burgos, en el ámbito del Humanismo cor­
dobés en particular, y español en general, por su imponan­
cia en el desarrollo de nuestra lengua durante la centuria del 
Cuatrocientos. 

Teniendo en cuenta, pues, este doble objet ivo analiza­
remos de manera deta llada el fragmento final de una de las 
obras más significativas de Cat1agena: Oraciollal de l"emáll 
Pére; de GIl:mán. 

2, LA LENGUA ESPAÑOLA EN EL SIG LO XV 

Con un simple repaso que hagamos a los manuales de 
historia de la lengua española al uso, puede apreciarse con 
perplejidad la confusión en la que los distinlos es tudiosos se 
hallan. En líneas genera les, todos los crí ticos hacen refe­
rencia a la dificultad que este siglo enl rlllla por su carácter 
de transición, gozne entre el español medieval y el clúsico. 
Es más, Canda u de Ceva llos litu la el capítulo IX de su ma­
nual "El complejo siglo XV '" y Man·ero, en la lección XIV, 
califica a esta centuria de "laberinto"' , 

Encontramos. sin embargo, elementos comunes que 
comparlen todos los estudiosos de cste período de nueslra 
historia lingü ística, como son la infl uencia provenzal (deler­
minante en la creación de una lengua cortesana), la presen­
cia de Ital ia ya través de esta la continuación del modelo 
latino, el in icio en el culti vo de las lenguas populares, así 

.tl.AU\0.b .r.l.I lm i ttN1V)n ..dn1¡nr.f\i'..t'J:f' .. m:n.N'lnr d I" I ~ \ f' Il5' Il ~ rlp1 

Romancero y del Refranero. 
En el ámbito fonético-fono lógico encontramos fenó­

menos que son trasunto de un legado med ieval: se continúa 
con la vacilación en el timbre vocálico, así como la apócope 
o la culminación de un proceso que hunde sus ra ices en el 
siglo IX, esto es, el paso a aspi ración del fonema /f/. De 
fonna paralela a este últ imo cambio, encontramos otros de­
sarroll os sign ifica ti vos , sob re todo , en lo que al 
consona mismo se refiere: altemancia de dentales (sordas y 
sonoras) en posición fi nal absol uta, paulalina resolución de 

IEI Presente anfculo consti tuye una vers ión ampl iada y revisada de la e rnunicación qu.: presentamos al .I! Congreso Intcrnilc;ona1 soore Juan de 
?vlcna y el Humnnisl11 0 cordobés)) en noviembre de 1997. 

:R. CANO AG UILA R, Allálü';sjilolúgico de fe.ftns, Madrid , Tau rus, 199 1. Del mismo autor. Comell/{¡rio filológico de lextns lIIedie lo'(l'e.~ 110 literarios, 
Madrid , Areo/Libros, 1998. 

' E MARCOS MARiN. El come/l!a,.io l i fl,;ii í.'í'!h:n, Melodologh¡ y ¡míe/ica, Madrid, Catedra, 1985. p. 91. 
4M.C. CA.1 DAU DE CEVALLO . Historia de 111 le"gua espmiolil, . cripla HUI11í1l1 islic:l. Potonl:lc. Maryl:lnd. 1985, p. 149 Y ss. 
jC. M .... \RRERO. e l/arema I&!ccwnes ti'! hiSfuria dt2 la IC/lgua. Pbyor. ~·l adrid . 1975. p. 59 Y ss. 
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algunos grupos cultos (generalmente, dicha resolución se 
concentra en procesos de vocal izaciones consonanticas en 
posición implosiva), primeras muestras de confusión de los 
divergentes pares de sibilantes, así como la simpli ficación 
de determinados bloques vocál icos (ej. paso de - iello a -
illo). 

Uno de los rasgos más significativos de la lengua del 
Cuatrocientos es su fuerte influencia culti sla, latinizante, 
sobre todo en el ten'eno si ntactico, materializándose dicha 
influencia a través de dislocaciones estructurales mediante 
hipérbatos, presencia de p3l1icipios de presellle en lugar de 
secuencias de re lativo, colocación del verbo en posición fI­
nal de oración, distribuciones si ntagmáticas a través de cláu­
sulas simétricas, anteposiciones adjetiva les en grupos no­
minales, exactamente igual que ocurre en la lengua de Roma, 
etc. 

También en el plano morfológico encontramos ras­
gos caracterizadores de la centuria del XV. Quizá uno de los 
fenómenos más singulares sea el progresivo aumento, des­
de el punto de vista porcentual, de superlativos en - ísill/o/­
ísill/G y, aunque introducido por vía culta a través de Berceo, 
lo hallamos de manera recurrente, por ejemplo, en el Mar­
qués de Santillana'. Por otra parte, construcciones de fuer­
te maigo en la Edad Media se van a ver suplantadas por 
estructuras mas expres ivas; así ocurre co n la un idad 
sintagmática "artículo + posesivo + sustanti vo" que se sus­
tituye por la de "sustantivo + posesivo". Característico de la 
época también podemos aducir en morfología la lucha den­
tro del sistema de pronombres personales (sobre lodo de la 
segunda deix is) de las di stintas unidades que lo integran. 

Otros fenómenos, en cambio, se introducen en el XV 
como reducto de la época medieval: confusiones axiológicas 
de "ser" y "estar", mantenimiento de dental intervocá lica en 
determinadas formas verbales: ej. "vengáis/vengades", en­
tre otros fenómenos. 

En el ámbito semántico habría que destacar un gran 
incremento de las unidades léxicas del castellano a lo largo 
de toda la centuria por distintas vías de inlroducción: (a) 
por las relaciones con Francia, galicismos' y occitan ismos', 
(b) por los importantísimos contactos con Italia, vocablos 
de esta lengua' . Asimismo, el gusto por la Antigüedad Clá­
sica va a provocar una inmensa introducción de latinismos" 
y helenismos" , puesto que la Antigüedad para los hombres 
del siglo XV no es simple materia de conocimiento, sino 

ideal que admiran y pretenden resucitar, a la vez que desde­
ñan la época en que viven aún y que se les antoj a bárbara en 
comparación con el Mundo Clás ico. 

Sin embargo, esto no implica que se abandone el vo­
cabulario popula r. El Marqués de San ti llana, en los Refran es 
que dicen las viejas Iras el fi tego, y el Arcipreste de Ta lavera, 
en su Corbacho, lo emplean abunda ntemente, y éste último 
con una desmedida locuacidad. Por su palte, La Celestilla 
aú na perfectamente la verti ente léxica latini zante y popular. 

3, ALFONSO DE CARTAGENA: PERF IL HUMANO" 

Alfonso García de Santa María, más conocido como 
Alfonso de Cartagena, nació entre 1385 y 1386, según una 
biografia manuscrit a -hallada en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, ms. 7.432, fo l. 89- donde podemos leer que murió 
en julio de 1456 cuando con taba con se tenta años , s in 
explicitar si cumpl idos o no" . Judío de nac imiento, se con­
virtió a la fe cristiana el 2 1 de julio de \390 junto con otros 
miembros de la fa mil ia , encabezados por su padre, el rabino 
mayor de la si nagoga de Burgos, Salomón Ha Leví, que 
tomará el llombre de Pablo García de Santa Maria. 

Cal1agena fue un hombre de sólída fo rm ac ión cultu­
ral, ava lada por sus estudios de Derecho y Teología en la 
Uni vers idad de Salamanca, as í como por sus lecturas de 
Aristóteles, Séneca y Cicerón. Pos teriormen le, San Isidoro 
y los medievales despertaron su predi lección. En 14 14 fue 
llombrado maestrescuela en la Catedral de Cartagena, y en 
14 15 aud itor de la Audiencia Rea l de Casti ll a y deán ele 
Compostela. De su importan te acti vidad pública se hace eco 
Fernando del Pulgar qu ien sdiala que "[ ... ] fue criado cn la 
Iglesia, en escuela de ciencia, e fue gran letrado en Derecho 
canónico y cevi J" " . No en vano entre 142 \ y 1423 fue em­
bajador de l rey de Castilla en Portuga l, estancia que al imen­
tó también sus inquietudes intelectuales. En este punto ha­
bría que destacar su composición, para el príncipe heredero 
Don Duarte, del Memorial de virtudes. 

En octubre de 1435 fue nom brado obispo de Burgos, 
cuyo pontificado fue uno de los mas glori osos del episcopa­
do burgalés. Participó acti va y decisivamen te en el Concilio 
de BasiJea (1434-\440), donde gestionó, ent re otras, una 
cuestión imp0l1ante para el rey de Castill a: los derechos so­
bre las islas Canarias. Este Concil io supuso, asimismo, un 
signifi cativo empuje para Cartagena en las relaciones con 

~ En relac ión con este tema puede consultarse la siguiente bibliografia bás ica: J. M. GONZÁLEZ CA LVO, "La expresión de la superl ac ión en el 
Marqués de Santillana", en M. ARlZA, A. SALVADOR Y A. VIUDAS (cds.), Actas del! Congreso In/emocional de Historia de la Lel/gua Espm;oJa, vol. 
J, Madrid, ArcolLibros, pp. 417-433; l\t MORREALE. ';EI superlativo en - isimo y la versión castel lana de El CortcswlO" , RFE, XXXIX, 1955. pp. 46-
60. 

7B. PO'lTIER, "Gal icismos" , en M. ALVAR LÓPEZ (dir.), Encidopedia Ullg íi isriccl Hispilllico, Madrid, eS le, 1967, vo l. 1I. pp. 127- 151. 
!G. COLÓN, "Occitanismos", ibid. , pp. 153- 192 . 
' J. TERLlNGEN, "I(,il i,n ismos", ibid. , pp. 263-305. 
10M. ALVA R y S. MARINER, "Latinismos", ¡bid., pp. )-49. 
11 M. FERNÁNDEZ GALIANa. "Helenismos", ¡bid., pp. 51-77. 
12Pnra In biografía de Alfonso de Ca rtagena son fundamentales los dos tra bajos siguientes: M. PENNA, "Pros istas castellanos del siglo XV". B.A.E .. 

CXVI, pp. 37-70 Y 205-245, y, sobre todo, L. SERRANO, Los CO Ill'el'SOS don Pablo de Soma Maritl)' dOIl Alfonso de Carlage,w , gobemalltes. 
diplomáticos y escritores, Mndrid, CSIC, 1942. 

IlDiscntimos de la fec ha de 1384 propucsta por R. Mencndez Pidal (CreSIOIrr(Jf;a del espmjol medieval, vol. 11 , Madrid, Gredas, 1984) y por R. Cano 
(op. cit.) por la fi abilidad dcl texto manuscri to. Coincidimos, pues, con L. Serrano y M. PClll1a (op. cit .) que nos suministran el mencionóldo dnto sin que. 
obviamente, por ello estemos ante un crit erio absoluto de autoridad. 

14Cfr. FERNANDO DEL PULGAR, C/m'OS l/l/miles de Castilla. El obispo de Burgos, Madrid, Espasa-Cal pe, 1942, pp. 125 - 126. 
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los humanistas italianos, fundamenta lmente, habida cuenta 
del ambiente cosmopolita que el evento le proporcionó. Po­
demos afim1ar con certeza que Cartagena fue lino de esos 
hombres que "pasan por la historia con una actuac ión más 
útil que bri llante"". 

Murió Alfonso de Cartagena, tTas una breve enfer­
medad, el 22 de ju lio de 1456, en Vill as indo , de regreso de 
una peregrinación a Santiago: sus restos fueron trasladados 
a la capi ll a de la Vis itación , en la catedral de Burgos. 

4. LA OBRA DE ALFONSO DE CARTAGENA 

La prolija producción de don Alfonso de Cartagena 
podemos dividirl a en tres grandes apartados: 

(a) Obras de carácter moral 
Aqui se incluyen obras como el ¡l,l/elll oriale vir/lIllI/1/ 

( 1422), en torno a las conversaciones sobre la virtud con 
Duarte de Portuga l. Otros textos de claro halo moral son: 
Apología sobre el Salmo Jlldiea me Deus (escrita cn latin, 
1487), Un tratado que fizo San Juall CrisóstO/1/0, y decla­
ración de él por don Alfonso (obra escri ta a petición de 
Juan II que qu erí a co noce r bien dicho tratado del 
Crisós tomo; publicada con la anterior en 1487), Pastoral 
sobre las reliq/lias de Sanla Juliana (v io la luz entre los 
documentos de Santillana y es una sinopsis de la doctri na 
cristiana en torno a la postura de la Igles ia anle el culto a las 
reliquias), Sermones de dOIl Alfollso, Compilaciól/ y traduc­
ción de las obras de Séneca, Dichos de Quillto Curcio y De 
los Oficios y Senectud, de CicerólI (1422). 

En este bloque temático ha llamos la obra que, a nues­
tro propós ito, mas nos in teresa de l ob ispo burgalés: 
Oracional de Fernán Pérez de Guzmáll", escrita en lengua 
castellana en 1454 (poco tiempo después de mori r Juan 11) 
y publi cada en 1487, a in tancias de su desolado amigo 
Femán Pérez de Guzmán, quien ama la vida de oración por 
su desinteresado carácter ante lo materia l. Compuesta en 58 
capítulos constituye un verdadero tratado sobre la oración. 
Algunos de los temas que Cartagena desalTolla en esta obra 
son: definición y clases de oración, diversos tipos de virtu­
des, comentario al Padrenuestro, comparación de los fru tos 
de la oración con un árbol, diferencias entre oración y ado­
ración, etc. 

Debe mos seña lar, finalmente , la importancia 
prospect iva qu e atribuve el Drofesor LÓTlez Estrarla al 

Oracional: 

uno de los libros que considero decisivos para notar In 
espiritual idad del sigto XV en cuanlo se refiere a af.,,, de 
introspección, de análisis de los movi mi entos del alma. 
preparación de l vuelo psicológico de las obras de nuestros 
grandes místicos y novel istas de los siglos XVI y XVtt". 

"M. PENNA, 01'. ci/., p. 51. 

(b) Obras de carácter literario 
Destacaremos cuatro textos: (i) AI/acep/¡aleosis , es­

cri ta en latin, descripción geográfica dcl mundo en general 
y de España en particular (esta obra será publicada, postc­
rionnente, en 1545 en lengua castellana con adiciones de 
Fernán Pérez dc Guzmán y con el título de Genealogía de 
los reyes de Espcnla); (ii) Traducción de la Caida de los 
Príl/clpes de Boccaccio (finalizada en septiembre de 1422 
en Portugal); (i ii ) versión castellana de la Retórica de Cicerón 
(1422); (iv) Declall/atiol/es (1422), real izadas sobre la tra­
ducción de Leona rdo Brun i de Arezzo de las É/icas de 
Aristóteles. 

(e) Obras de carácter jurídíco 
Aqui incl uimos Timado sobre la ley Gal/us; Colee­

ciól/ de diversas cOl/sl/llas o il/(orll/es j lwídieos (emitidos 
durante el Conci lio dc Basilea); Discurso sobre precedel/cia 
de Caslilla colllra II/glmerra; Sil/odales de la diócesis de 
Burgos; Respues/a de ul/a letra el quistiol/ que el se/lar dOI/ 
"ligo Lopez, II/arques de Sanlil/ol/a, ell/bió al Reverel/do 
Padre se/lor D. Alfol/so de Cartagel/a, obispo de Bu/gos, 
sobre el Acto de la Cabal/ería; Doctril/al de Cabal/eros y 
Libro Mauricial/o (compi lación de bulas, pri vi legios y es­
cri turas de la iglesia de Burgos y el pleito sostenido por ésta 
contra el convento de Santa Maria de la Espina). 

5. ALFONSO DE CARTAGENA y SU QUEHACER LIN­
GÜíSTI CO-LITERARIO. LA CONTRIB UC IÓN DEL 
OBISPO DE BURGOS AL DESARROLLO DEL HUMA­
NISMO ESI'AÑOL DEL CUATROCIENTOS 

El título mismo del epígrafe pone de relieve nuestra 
postura acerca de la consideración de Alfonso de Cartagena 
como tesela de inca lculable valor en la construcción del 
mosaico humanista español del siglo XV. 

Hay que tener presente, no obstante -y con el fi n de 
comprender en su justa mcdida la apOliación de Canagcna a 
dicho movim iento cultural-, que el Humani smo español tie­
ne unas se ñas de iden ti dad ligeramente di ve rge nt es 
(cronólogica e ideológicamente hablando) con respecto a lo 
que, senslI stricfO, denominamos Humanismo, esto es, "mo_ 
vimiento surgido en Italia en el siglo XIV y constituido so­
bre todo por retóricos profesionales, poseedores de una idea 
llueva de la cultura. ouiene¡,; inlenf flmn ~firl11M 1~ imn",1:¡n. 

cia de su campo de actividad e imponer sus nonnas a otros 
campos del aprendizajc y la ciencia. Su ideal cstaba cifrado 
en la recupcmción de la Antigüedad Clásica a través de los 
studia IIIIII/anilatis, es decir, de la gramática, la re tórica, la 
historia, la poesía y la fi losofia moral"" . 

Aún tcniendo en cuenta algunos precursores de lo 

L6EI lex to se conserva en diversos manuscri tos: B I (B iblioh!Cil Nac ional de Madrid). S (Biblioteca tvlcncndcl )' Pe layo de Silntant.ler), U (Bib liotecil 
Univcrsitnria dc Salamanca, anteriormclllc se hallaba en la Biblioteca dcl Pillado RCill), P (Bib liOlecn Nac ional de París) y B2 (Biblioteca Naciona l de 
Madrid ). Il o SCC I110S, asimismo, un impreso (bnjo la letra 1) de 1487, del que se conSCr\'illl cjemplarl.!s en la Bibliotecil Nacional de M;¡drid, en la 
Universidad de SalamancD y en el acervo escurialense. 

'1F. LÓPEZ ESTRA DA, "La retó ri ca en las « Gcll~ra.,;i oncs y Scmblalllas» de FemiÍn Pércz de Gu z.mán", RFE, ~'{X, 1946, p. 339. 
1ST. GONZÁLEZ ROLDÁN, "Los comienzos del Renacimien to en Españn: Alfonso de Cartagcna" , en M. CASA DO VELARDE (ed. lit.). Scripta 

P/¡ilologica i ll memoria", Mauuel Taboada Cid. A Coruña. Univcrsidadc dil Coruña, SCr\'icio de Publicacións. 1996, p. 419. 
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que pudiera denominarse "humanismo filológico"" , en Es­
paña la aparición de estos retóricos de tipo profesiona l ten­
drán que esperar hasta la llegada de Nebrija a finales del 
siglo XV, aunque sus ideales, tomados de los human istas 
ital ianos, nunca lograrán penetrar en profund idad. No cn 
vano J. A. Maravall nos habla de un prerrenacimiento espa­
ñol, esto es, "todo nuevo modo de vida que, a través de las 
inasequibles supervivencias quc conserva todo periodo his­
tórico, se esboza innovadoramente en el siglo XV, para gra­
nar -siempre provisional, o mejor inestimablememe- en los 
siglos siguientes"" . 

Tomando como base las constantes que defincn 
este pre rrenac imiento podemos afirm ar con Gon zá lez 
Roldán'" que Alfonso de Cartagena perteneceria de fonna 
justa a este movimiento del que nos habla Maravall , integra­
do por una serie de personalidades interesadas por la lectu­
ra, superiores desde un punto de vista cultural con referen­
cia a los demás estamentos de la sociedad y propensos, en 
todos los sentidos, a los nuevos vientos que se aveci nan, 
desoyendo ya los miedos medievales. 

Sin embargo, y teniendo muy presentes estos pre­
supuestos, la crí tica del obispo burga lés se ha mostrado 
dicotómica en sus aseveraciones acerca del papel rea l que 
Canagena jugó en el nacimiento del Humanismo español. 
En el polo positivo se hallan, entre otros, K. R. Scholberg, 
para quien -en un trabajo ya antiguo- Alfonso de Cartagena 
es el verdadero "precursor de los filólogos del Renacim ien­
to"". En sentido simi lar oimos las palabras de R. Lapesa 
cuando destaca las reiteradas reflexiones del obispo de 
Burgos en tomo a la lengua en que esclibe" . Por su parte, 
uno de los grades defensores del Cal1agena humanista es O. 
di Camillo quien en su clásica obra El humaliismo cas/ello-
1i0 del siglo XV" afi rma que Alfonso de Cartagena es el 
primer español en el que encontramos, según ya hcmos de­
fend ido anteriormente, los elementos definitorios del Huma­
nismo español del Cuatrocientos. 

No fa ltan, por otra parte, voces contra rias. Así, de 
ma nera tan contundente y drástica co mo im prec isa y 
matizable, se muestra F. Rico" para quien, en palabras de 
González Roldán, "Cartagena representa casi la antítesis del 
ideal manifestado por un humanista como Lorenzo Valla, es 
decir un curial medio bárbaro, reacio a los nuevos vientos 
que llegan de Italia"". También opinión negativa es la que 
M. Penna expone cuando seliala que Cal1agena no supo lle­
gar a la correcta compresión de los textos clásicos, inter­
pretación que sí se empezaba a atisbar en la cu ltura de ca­
rácter humanístico. Por tanto, de manera indi recta excluye 

Penna a Alfonso de Caltagena de la nóm ina de precursores 
del Humanismo. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta -ji'ente a las 
singulares opiniones del profesor Rico- que Cal1agena no se 
muestra plenamente so lici to al cambio propugnado por Ita­
lia. Es más, la asunción del Humanismo se percibe en el 
obispo de Burgos de manera exageradamente críti ca . Este 
hecho lo sitúa en una po ición que puede dar lugar a confu ­
siones. Podemos decir que Cartagen3 mantiene una pos i­
ción-gozne entre los postulados medieva les -aun rei nantes­
y los nuevos brotes ideológicos procedentes de It alia, asu­
midos los primeros -e incluso desterrados algunos de ellos­
y reticente ante los segundos. Esta manera, digamos caute­
losa, de asu mir lo novedoso no lo ex ime de su importante 
papel como precursor. Más aún, su precavida posrura pro­
cede no de la ignoranc ia ante lo desconocido sino del cono­
ci miento directisimo de los hechos. 

Habría que recordar a es te respecto tres hechos 
fundamen tales que sustentan lo que veni mos defendiendo: 

(a) El des tacado papel que Cartagena jugó en el 
Concilio de Basilea. 

eb) La relación -directa y de cOITespondencia- que 
pudo desarrollar con los humanistas ita lianos: L. Bruni (en 
Florencia), con quien mantuvo una conocidisima po lémica 
acerca de la traducción que éste rea li zó de la Ética a 
Nicómaco de Aristóteles; Poggio, en Bolonia y FelTara y, 
fi nalmente, con Pier Candido Decembrio, en Milán. 

(c) La importante contribución que Cartagena llevó 
a cabo de los clásicos (lat inos, pero también griegos) a tra­
vés de sus traducciones de Séneca -con quien se identifi ca­
ba en muchos aspectos de tipo ideo lógico, esto es, la rela­
ción entre la fi loso fia es toica y la doctrina cristiana- y Cicerón. 

A este respecto habría que señalar que también su 
labor como trad uctor ha sido una de las cuestiones má 
espinosas en la literatura crit ica. Las posturas son, igual­
mente, dicotómicas. Por un lado, tenemos a estudiosas como 
O. T. Impey, quien destaca el incalculab le valor de la obra 
de Cartagena para la historia de la traducción, la historia de 
la lengua y la hi storia del senequ ismo, en el caso de los 
tex tos traducidos de l fi lósofo cordobés . En esta vel1iente 
profesional del obispo de Burgos podemos esgrimir, con 
Impey, otro rasgo que lo situa en esa fra nja transitoria entre 
lo medieval y lo renacen ti sta: 

e l concepto de la «variatio delectat», moderno para el 
siglo XV, que desplaza el principio estético medieval de la 
demosLración rei lerada y que deja una huella visible en las 

J9Cfr. \V. ULLMANN, "Thc Medieval Origin of Rcnaissancc", en A, CHASTEL el al. , Tite ReJ1aisso llce. Essays in ¡"relprerari01I , Londres. Methuen. 
1982; cfr. ct;WII P. O. K.RISTELLER. "El Humanismo y el Escolasticismo en el Renacimiento Italiano", en P. O. KRISTELLER. M. MOO EY (comp.) 
y F. PATÁN LÓPEZ (Ir.), El PClIsam;clllo Renacemisla JI SII$ Filen/es, Mb:ico, F. C. E .. 1982. 

l~J . A. MARAVALL, "El prcrrcnacim iento del siglo XV", en J. M. MARAVALL, Estudios de Historia del PellsamielJlo Espario/. Lel epoca de/ 
Rellacimiemo, lo 11 , Madrid, Centro de Estudios Políticos )' Const itu cionoles. 1984, p. 18. 

lI Op. cil. , p. 42 1. 
12K. R. SCHOLBERG, "Alronso dc C3rtagcna: sus observaciones sobre la lengua", NRFfI, VII I, 1954 , p. 4 14. 
l)R. LAPESA, op. eil., p. 287. 
140 .· DI CA MILLa, El hl/manismo casleJ/ano del siglo XV, Va lencia, Fcmando To rres, 1976. 
HE RICO, Neb rija ¡reme n los bárbaros. El callOIl de los gramálicos nejastos en las polémicas del Il/IlIIlU/ islI1 o, aln lll nnca. Uni vers idad de 

Salamanca, 1978. Aplld. T. GONzALEZ ROLDÁ N, 01'. cil., p. 42 t. 
lOOp. Cil. , p. 42t 
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traducciones emprend idas por el obispo de Burgos" . 

Se re fi ere lmpey al tipo de glo a y Iraducción que 
realiza Cartagcna, atenta tanto al con len ido como al recep­
tor, pues los conceptos que translitera son de mayor com­
plej idad que los de la prosa pro fana. Se trala de una sulil 
interpretación creadora del original , presidida por una meti ­
culosa búsqueda del vocablo preciso y una simpleza (en 
tanto que comprensión) en la exposición del lluevo lexto. 
Esto lleva a Cartagena a proceder de manera bidirecciona l 
respecto al texto, pues , como hemos señalado, ha de aten­
der tanto (a) a la relación texto A-tex to B (aquí juega un 
papel importante el concepto de "fideli dad"), como (b) a la 
relación texto-receptor y, por ende, contexto. 

En la vert iente opuesta encontramos, por ejcmplo, a 
G. L. Soarino que llega a afirmar: "A Cartagena, no le pode­
mos considerar como un traductor cuidadoso"" . Con esta 
muy matizable afi rmación, Boarino hace re fe renc ia a que 
las traducciones de Cartagena "no son litera les"'· . Se adu­
cen, además, traducciones, digamos desviadas, de la citada 
obra de Séneca. Veamos un par de ejemplos: 

(a) "Quos viceris, am icos tibi esse, cave. credas ... " 
(V I.I : 8). Soarino critica la traducción del sintagma "amieos" 
que Canagena interpreta como "amigos fieles". Según nues­
tra op in ión, la traducción del obispo burgalés es perfecta­
mente viabl e, habida cuenta del fin moralizador de la senlen­
cia y de su mismo objetivo al cfecruarse la traducción. 

(b) Consideramos que tampoco es fa ctible la inler­
pretación de Soarino de "efficacior" como "más inventivo" 
o "más eficaz" fren te al "más poderosa" de Cartagen3, con 
el que es tamos más o menos de acuerdo: "Ceterum cffícacior 
omni arte necessitas .. . " (IV: 3). Quizá ninguna de las tres 
interpretaciones sea la más exac ta, s in embargo , la 
transliteración del obispo de Surgos es la más precisa de las 
tres, entendido ese "poderosa" en el senlido de "abarcadora". 

Creemos, no obstante , que se puede mantener una 
postura ecléctica y conciliadora en cuan to a la calidad de 
traductor del obispo burgalés, si para ello consideramos dos 
aspectos importantes: (a) la concepción de " texto traduci­
do" en el XV di fiere de la que hoy poseemos, pues abido es 
que el ideal no era la traducción li tera l, sino la recreación del 
tex to originario; por taoto , tendríamos que ev itar j uicios 
anacrónicos en este sentido ; (b) lo más criticable sería la 
,\W'.iAL#)~t!" 5'.t..ru's' \!Í.~ ~d),-.n..."\t..'\ .. 1".'1.'l~'1'lUn\T- IlT\1l.·m\ 4 Ul,;' S~ JusLfl'i­
caria por su condición de ecles iásti co. Habría que realizar, 
por ello, un concienzudo estudio comparativo (original/Ira­
ducción) intentando buscar los logros de su arte más allá de 
las glosas de carácter religioso. 

Los tres supues tos que hemos planteado, crcemos, 
sirven para corroborar e l indiscut ible valor de Carlagena en 
la evo lución del Humanismo en la España del siglo Xv. In­
cluso podríamos aducir, con González Roldán1O

, que su des-

pl iegue de lo medicval se lI1uestm en la superación que su­
pone su obra dellópieo de las armas y las letras. Asimismo, 
y como recuerda W. BahnctJ1 , el diálogo entre Cartagcna, 
Santi llana y Mena en el Libro de vida beata de Juan de Lueena 
(1463 ), sitúa la op in ión del ob ispo burga lés en lorno al 
binomio latin-castellano en una postura de clara superación 
de la Edad Media y apego paulatino al Renacimiento. 

6. APROXIMAC IÓN A LA LENGUA DE ALFONSO DE 
CARTAGENA. ESTU DIO FILOLÓGICO DEL "ULTí­
LOGO", FRAGMENTO FINALDE SU ORA CIONA L DE 
FERN...{N PÉREZ DE GUZMÁN 

Transcribimos, a cont inuación, el texto objeto de nuestro 
análisis" : 

Uhilogo. 
Parcsciomc alas vezes. amado Sellor, en algunas 

escripturas, pocas & breues & de naco & pequeño efecto 
que, quiercnlatino, quier en lengua vulgar, escreui, que asi 
commo enel comien[ <;)0 sc pone alguna fab la primera que 
prologo llaman, que quiere dczir primera palabra, nOI1 era 
sin razan enellin poner aIra que vlti logo llamen, que quiera 
dezirposlrim CJil palabra. El commo el prologo abre la pUCI13 

para entrar ala que quieren fablar, asi el vlt ilogo la cierre 
10 sobre lo que es ya fablado; & para cerrar la oraciou con lo 

que de suso della rabiamos cOlluienc que cerremos a nos en 
VilO con ella. Ca si la CelTíu:emos, nos quedando de fuera, 
poco nos aprouecharia lo trabajado, por que las materias 
que a di reccion & ende res~amicnto de nueslra vida se 

15 escriuen non son a fin del solo saber, mas de las poner el1 
obra. Onde dezia el philosopho que quien con diligencia 
oye las doctrinas de las virtudes & non las obra, paresce al 
cn fenlloque oye con gr.md atencion al medico & non faze 
cosa dejo que le conseja; & asi comilla aquel non s::mam el 

20 cuerpo con lal cura , asi este non sanara la an ima con tal 
doctrina. 

Por ende, pues dcla omcion fablamos, con clla nos abra­
cemos & en llu eSlras angustias: tribulaciones e cuydados, 
el principal amparo & refrigerio aquel sea. Ca singular 

25 consolacion salle della & fruto intenninable, & paresce a 
mi, avn que mis pecildos & culpas non mc lo bien dexan 
gustar, que acae.')ce alas vezes Cilla ame ion, alas ojos del 
entendimiento, lo que en algunas noches vecmos acaesecr 
alas ojos del cuerpo: ca bien vistes si se vos miembro, & 

30 non dubdamos que se vos mcmbrara, en algunas delas breues 
noches del ardiente vC rJno. ~1u c.nrqJ)riamcnle fabla ndo estio 

se llama, grandes turbones & truenos & en vno con ellos de 
espacio en espacio, algunos luzienles relampagos; & entra 
alas vezes por la siniestra el fulgurante relampago que tDr-

35 na la camara clara dc claridad muy gmciosa, & quando tos 
ojos quieren intcnder en mi rar CO I1 ella, pariese tan de reba­
lo commo de rebato entro, & queda la camara oscurn cammo 
estaua primero. E si quercdes esto proporcionar con inter­
na speeulacion & retomarlo alos ojos del entendimien to, 

40 ¿que mas breue noche puede ser que el espacio de nuestra 
temporal vida?; & non sin razol1 se puede llamar nochc, 

~70. T. IMPEY. "Alfonso de C .. rtagen .. , traduc tor de Séneca y precursor del humanismo C'spaliol". Prohem;o , 111 , 1972. p. 476. 
~3G . L. BOARrNO, "Los Dichos de Qui nto Cur~ i o, lraducción atribuida a D. Alfonso de Canagena", Bulle/in Hispalliqlle, LXX, 1968, p. 433. 
~'1Jbidem . 

"'Op. oíl" pp. 422-423. 
J 1\V. BAHN ER, La 1i" gJi isl ica espmiola del Siglo de Oro , Madrid, Ciencia Nueva, 1966, pp. 36 Y ss. 
JJI-Iemos seguido In edición de R. MENÉNDEZ PI DAL, Cresfomnría del cspl/Iiolmt!:IJic\'(I l , 11 , 21 cd., Madrid. Gredos, 1976. pp. 589-591. 
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pues es tenebrosa & obscura, ande dezia loh: «Parezca la 
noche en que dixieron: concebido es el Qmnc», & añade 
deziendo: «Aquella noche, tenebroso turban la posea», 

45 que se puede bien entender por nuestra vida temporal, 
quando obscura & culpable mente se passa, que se des igna 
por concebimiento camal, cncl qual representa todos los 
deleytes corporales & toda la vida delos volumpluosoS & 
carnales varones. E ¿que Ill as ard iente estio que el 

50 en,endi miento de nuestras eobdieias & yras & del as OIras 
passiones? Pues los turbones non vos parescera que 
fa llcscen, ca lanlas son las turbaciones que cnlos aclos 
humanos hay, asy generales comlllO particulares , de reynas 
& de ciodades, de denlro delas casas & aun de nueSl ros 

55 pensamientos, que non hay turban alguno, por rezio que 
sea, nin avn este que este otro dia passo, que quebro carra· 
cas & naos & avn derribo muchas casas en tierra fi mle, que 
tan fiero & brauo sea commo los que cada dia nos comba· 
ten. 

60 Pero segun creo que mirastes quando, con algun tanto , 
con atenta deuocion en algund lagar apartado suspirastes, a 
Dios pidiendo remedio en vuestras angusti as, que scntiriades 
vna manera de claridad enel entendimiento & anchura enel 
cora[~ ]on, que viene a desora & consuela algund poco, & de 

65 rebato se parte & tomase omnc enel primero turban. Onde 
dize la soberana verdad que asi cammo el relampago nasce 
en ori ente & paresce luego en ocidente, asi sera la ve ni da 
de l fijo del omne. E avn que aquel la aucloridad otras inter· 
pretaciones verdaderas & mas generales tenga, pero esta 

70 part icular con verdad sele puede adaptar: que nuestro se­
ñor viene enel amne qu ando con deuota oracian a el se 
recorre conla claridad de su consolaciol1, C01111110 \fna luz 
fulgurante a desora, & parte se alas vezes ayna. Pero tanto 
mas dura quanto mas el orante la sin ieslITI de su cara [~]on , 

75 tiene abiena, segun que por vent ura vos e otros mas ab un· 
dante mente sentides. Ca, commo yo pocas vezes & de 
rebato lo siento, digo lo com inO si muy breue fuese, mas 
bien cu)'do yo que aquello breue & subitaneo & de rebnto 
que algunas vezes, aun que pocas, en mis oraciones sent i, 

80 que lo sentiran otros en mas larga y mas copiosa manera, 
pero, en qualquier espacio que venga, mucho deue fazer el 
orante por lo detener & aun, si podierc, prender lo por 
fuer[, Ja, prendiendo a si mesmo en vno con ello & 
freq uentar lo & traher lo en cos tu mbre. Ca inest im able es la 

85 dul[ ~ Jura que dello procede, que es commo mu eSlra & 
eomien,o dela perdurable alegria. 

Por ende, ya concluyendo, ca mucho he & sin medi da 
parlado, prudente & amado señor, pues oraeion catasles, 
con oracion vos ligad & con ella vos consolad & alegrad en 

90 esta rebatosa vida, mas breue que noche de estio, avn que 
sea la de sant Bemabe, que dizen que es la mílS breue del 
nño, por que deln dul[, Jura que enella ,enl ieredes, pasedes 
al intenminable fauor & panar dela muy dulce * Jucar & 
miel perdurable a gozar con aquel de quien escriu io Ysayas 

95 que comeria manteca & miel para saber lo malo reprobar & 
lo bueno escoger, en cuya fru icion & perpetua vis ion el 
quiera a vos & a mi & a todos los fieles poner, pues la 
flnqueza & baxedad de nuestra humanidad quiso lomar por 
que nos participasemos enla bien auenturnn[,]a dela 

100 eognicion de su diu inidad soberana: eSlees nucs tro saluador 
Dios verdadero & bendilo por todos los siglos. Amen. Deo 
gracias. 

Puede observarse cómo el tex to esboza una paJiicu­
lar visión cri st iana de la orac ión. La distribución temática 
del fi-agmento ofrece, sin duda, una Plimera plu eba del arte 
oratorio escrito de Cartagena. Se trata de una expos ición 
donde la metáfora j uega un papel decisivo como elemento 
vertebrador de la argumentación, lográndose así una efica­
cia más plena en el mensaje que se pretende transm itir. 

(a) Nivel fo nético-fono lógico 

Habría que destacar, en primer luga r, un va riado re­
parto, fre nte a la homogeneidad alfo nsí, en lo que rcspecta a 
las grafias vocá licas: (a) 1: "asi" (9)" fre nte a <-asy" (53) o 
·'yras" (50). En los diptongos decrec ien tes: "ay na" (73) o 
"reynos" (53), y tambi én en "cuydados" (23); (b) 11: 
"Ultilogo" ( 1) frente a "vlti logo" (7) o "avn" (26) « ADHUC). 
En todos los casos el cambio de grafia no imp li ca cambios 
de tipo fo nético y, mucho menos, fo nológico. 

En líneas generales podemos afi rmar que el aná lisis 
del vocal ismo no reve la grandes di vergencias con el español 
en época de l Rey Sabio: se continúa con la tendencia a la 
vacilación en el timbre de las voca les : "escrevi" (4), " intender" 
(36) o "deziendo" (44). En el sustantivo " Iogar" (61) se 
mantiene la voca l átona etimo lógica « LOCALE) . 

Aún pe rc ibim os a lgun os eje mp los de apóco pe 
(wad icada ya a fi nales del siglo Xlll en la Ochava Sphem 
de Alfonso X, 1276) en pa labras como "a lgu nd " (6 1), 
"grand" (18) o "sa nt" (9 1), palabras que, como obsc rva­
mas, luego evo lucionarán en su forma apocopada (v.gl: 
"algund" o "gmnc\") o que, por cu lti smo eclesiástico, eliden 
su vocal fina l (v.g/: "sant"). 

Se puede hablar, pues , globalmen te, de evolución nor­
mal tanto en el subsistema vocá li co tónico como en el áto­
no. Sin embargo, creemos conveniente hacer notar una cues­

tión que atañe a la conciencia de corte silábico entre dos 
vocales que no son de apeltu ra mín ima. Nos referimos a 
"traher" (84) , donde la h refleja la tendencia cultista y la 
aludida conciencia de corte de sílaba en el s iglo XV, fiel a Su 
étimo latino: TRAHE RE. 

Con referencia al consonantismo desa rrollaremos só lo 
aquellos aspectos que responden a peculiaridades del Cua­
trocientos, en general, o de Alfonso de Ca rtagena, en pa rti­
cular. 

En el orden labial todos los fo ncmas prescntan una 
absol uta regulari dad en todas posiciones y fue ntes. Así, el 
fo nema lab ial fri cat ivo so noro ora l, con dos var iantes 
alofónicas, una bilabial y otra labiodental , desde el punto de 
vista gráfico, se observa en Cartagena la adopción con total 
regularidad de la y. en inic ial de palabra y la 11 en posición 
interior. No hallamos confusiones CO Il el fone ma bilabia l 
oclus ivo sall a ra oral. 

Dejando en ten·eno aparte los fo nemas sib ilantes, po­
demos afirmar que las uni dades del orden denta l, palata l, 
velar y las correspondientes a vibrantes, nasales y líquidas, 
manifies tan una plena concordancia con el sistema propuesto 

33 El díg ito entre paréntesis hace referencia j] su loca liznc ión según la lnlllscripción que hemos realizado del tex lo. 

• 
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por Alfonso X. Habría que destacar, no obstante, en el cam­
po de las laterales un ejemplo de dialectalismo fo nético en el 
vocablo "sa lle" (25) procedcnte del latín SARCULARE. Se 
tram de la forma castellana "sache" o cn otras zonas "jajar", 
evoluciones di stintas (según el dialecto) del grupo romance 
sccundario RC' L. El profesor Corom inas indica que la for­
ma "sallar" se documenta "en Vizcaya, Santander, pm1e de 
Asturias y Burgos"". Recordemos, a este respecto, la pro­
cedencia de Alfonso de Cartagcna. 

En cuanto a las unidades sibi lantcs debemos destacar 
los siguientes aspectos: 

(a) En el par de foncma s dcntoa lveolares africados 
observamos: regu laridad gráfica en "vezcs" (2), "dezir" (6), 
"faze" (18) o " razon" (4 1), ya que la grafia Z responde 
fielm ente a la pos ición intervocá lica de los grupos T+yod O 

K+vocal palata !. Paralelamente, en "cndcrcs~am i ento" (9) o 
"comien<yo" (86) la grafia.c. e muestra sin anomalías, pucs 
rcsponde a los étimos propios del fonema sordo. 1'0 1' su 
parte, los ejemp los de "oracion" ( 10), "espacio" (33), 
"deuocion" (6 1), en tre otros, creemos que nada demues­
tran respecto a la ll amada " revolución fonológica" de los 
Siglos de Oro, aún aparec iendo una grafía.c., cuando la fuente 
revela ser de la unidad sonora. Pensarnos que puede tratarse 
de cul tismos ec lesiásti cos, con lo que no podrían aducirse 
como datos para documenta r e l primer proceso en el re­
ajuste de las sibi lantes, de extrema man ifestación en los si­
glos XVI y XV II. 

(b) El comportamiento dcl par de prepalatales fricat ivas 
es, igualmente, regu lar respecto al escri torio alfonsí. Sólo 
ba ilamos un caso de tl1Jcque de ápicoalveolar por prepalatal 
en "baxedad" (98), antiguo ya y explicable, qu izá, por in­
fl uencia leonesa o morisca. 

(c) En cambio, en la te rce ra parej a de sibilantes 
(ápicoa lveo lares fricativas) apreciamos confusiones entre 
sordas y sonoras que, creemos, resul taría algo forzado ex­
pli car por cultismo o arcaísmo. Nos referirnos a ténninos 
corno: "cerrasemos" (12) o "participasemos" (99) o "desora" 
(73), cuyo dinamismo de uso podría atisbar esos procesos 
de reajuste fo nológico que empiezan a documcntarse en tomo 
a siglo Xv. 

Con todo, la obra de Cartagena responde, desde el 
punto de vista gráfico, a la producción de un autor culto, 
conocedor de su instrumento de persuasión (la lengua), ape­
gado a la tradic ión medieval pero también atento, segura­
mente de manera inconsciente, a los nuevos cambios que la 
lengua, como mecan ismo v ivo, va experimentando a lo lar­
go del espaI101 clás ico. Un ejemplo claro de cse afán cultista 
es la presencia de grupos consonánticos que remedan los 
étimos latinos, muestra flel de parangonar la lengua castella-

na a la de l Lac io" : "escriptu ras" (3) , "efecto" (3 ), 
"philosofo" (16), "designa" (46), etc)' . 

(b) Nivel Morfosintáct ico 

Respecto a la morfo logía nominal , uno dc los rasgos 
más signi fica tivos es el carácter arcaico de algunas partícu­
las y categorías, pon iéndosc de relieve un número conside­
rable de formas medi evales: enclítico de scgunda persona 
del plural "vos" (97); negación "non"('nin" frente a "no"! 
"ni" (l8, 19 ó 20); el adjctivo "primero" no apocopado ante 
sustant ivo: "primero turban" (65). 

Un caso si ngular presentan los adverbios con el sufi­
jo -MENTE separado (remedando qu izá el origen etimológico 
dc estas fomlaciones adverbiales): "culpable mente" (28) o 
"abundante mcnte" (75-76), pero también cncontramos ya 
casos de fusión: "propriamcnte" (3 1, con vibrante cultista y 
etimológica). 

Iguales argumcntos pueden esgrimirse en lo que se 
refi ere a la morfología verbal : (a) apa ric ión de denta l 
intervocálica en la segunda persona dcl plural : "qucrcdcs" 
(38) o "sentides" (76); (b) se han extendido las formas cn -
SK- > -ZK- de los verbos: "parezca" (42) pues procede de 
un derivado vulgar en -ESCERE del latín PARARE. E ta 
fo nna la presentamos con cautela, puesto que en el códice 
B aparece la [a rma "paresca"; (e) ejemplos de 
hipercorreeción en formas verbales como "miraste " (60) 
o "vistes" (29) con ese antietimológica; (d) fOlm as arcaicas 
en proceso evolutivo: "veemos" (28). 

En el te rreno sintáctico habria que destacar, primera­
mente, en plena coherencia con lo que venimos exp licando: 

(a) Elementos que remedan la manera de construc­
ción oracional latina: l. verbo al fina l de la estructura: "que 
vhilogo llamen" (7) o "por que ... escriuen" (13-l5), junto a 
oraciones claramente romances, como "enel qua l ... varo­
nes" (47-49); 2. uti lización del partic ipio de presente (clara 
herencia cultista latina) en lugar de construcciones rel ati ­
vas: "luz fu lgurante" (72-73), "algunos luzientes rclampagos" 
(33), "el orante" (81-82); 3. dislocaciones del si ntagma ad­
jetivo-sustant ivo (aquél aparece a veces antepuesto) : "ful­
gurante relampago" (34, junto a "luz fulgurante" en 72-73) 
o "volumptuosos e carnales varones" (48-49). 

(b) Estructuras binarias y terna ri as. Aunque las ora­
ciones ternarias no suclen abundar, en este texto se dejan 
ver algunas con fi nalidad estético-explicativa, que propor­
cionan a la lec tu ra del fragmento lentitud e incluso monoto­
nía por el carácter reiterativo de las construcciones: "mas 
bien cuydo yo que aqnello ... " (78) o entre las líneas 3 y l l 
se suceden en perfecto orden lógico estructuras paralel ísticas 
no si ntagmáticas sino proposicionales. De éstas cabria des-

'"'C fr. J. COROMrNAS y J.A. PAS CUAL, Di"óolwr¡o Critic:o·Erilllolúgiro Castelhmo e !l¡,\'pállico, VI vo ls., Madrid, Gredos. 1984· 1991 . s.v. sacho. 
p. t24. 

HLos mismos argumentos que planteamos para defender la adscripción de Cartagena al desarrollo del Humani smo cspafiol, esto es, su posición 
transitoria entre 10 med ieva l y lo renacentista, se dejan ver con nit idcz en cSte primer nivel de análisis. Recordemos a este respecto, para corroborar la 
homogeneidad y coherencia dc pensamiento de Cal1agcnn, lo que expuso W. Bahncr, Op.cil .. respecto al Libro de 'V ida beata de Juan de Luccna. 

l~Dcbcl1loS hacer nOtar que, si tenclllos cn cuenta otras variantes del "Ult ílogo", percibiremos aun mejur ese interés por dotar al texto de carácter 
fon6tico cultista (Iatiniza lllc). McnéruJc l Pida! sigue la edición de Murcia de 1487 con variantes del códice B (Cód. Bibl. Nac. Madrid, 9156. letra del 
siglo XV). A lgunos vocablos en el códice B 'lparccclI con grupo consonántico culto: "fruto" (16) O "rcynos" (33) se transcriben como "rru eto" y 
"regnos" respectivomente. 
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tacar: "que asi commo enel comien(,)o ... postrimera pala­
bra" (4-8). 

(c) En esta línea de tergiversación sintác tica obser­
vamos estlUcturas quiasmáticas, así en la línea 93 -94: "muy 
dulce a(,)ucar e miel perdurable" con clara intención esti­
lística. 

(d) En lo que respecta a la sintaxis proposicional sólo 
nos detendremos en comentar -dada la riqueza de estas es­
tl1lcturas; el análisis minucioso desbordaría los lími tes im­
puestos a este sucinto comentario fi lológico- la pluralidad 
nex iva y variedad axiológica de las conjunciones y giros 
empleados" : l. abundancia de cláusulas de relativo, en ge­
neral, como especificadoras de un elemento conceptual pre­
cedente: "alguna fa bla ... palabra" (5-6); alguna de tipo ex­
pli cativo (5 1) o también con "cuyo" (96); 2. entre las 
sustantivas, las cláusulas porcentualmente más elevadas, son 
las encabezadas con "que" con funciones sintácticas múlti­
ples: l(gl: "parescera que fallescen ... " (51 -52) o "cuydo yo 
que aquello breue e subitaneo ... " (78); 3. el gl1lpo más rico 
lo proporcionan, obviamente, las adverb iales: (i) causa les 
con "ca" (24-76, etc.), "por que" (13 ,92, etc.) o "pues" 
(5 1, 96, etc.) con una distribución modo-temporal perfec­
tamente coherente con la lógica-semántica de la oración; 
(ii) modales que emplean como nexo mayoritario la cOlTcla­
ción: "asi commo [ ... ] asi" (66-67), aunque también se em­
plean otros giros como: "segun" en 60 y sólo "commo" en 
37 ó 72; (i ii) fina les, bajo dos giros diferentes: l. "para" + 
LNFLN ITlVO (9 ó 96); 2. "por" + INFINITIVO (82); (iv) 
variedad amplia de estructuras de tipo condicional (hipotéti­
cas, reales, etc. ) con una correlación modo-temporal muy 
rica: 12, 29,82, etc.; (v) comparativas, concesivas, tempo­
rales y locales son otras estructuras recurrentes . 

Como puede comprobarse, en un fragmento breve, 
como el que estamos analizando, se dan cita toda una gama 
polivalente de estlUcturas en perfecta relación con las nece­
sidades lógico-discursivas que Cartagena pretende transmi­
ti r. 

(c) Nivel léxico 

Serían muchos los aspectos que habría que comen­
tar en este apanado, sin embargo, vamos a rcstringir nues­
tro estudio exclusivamentc a la aponación de Caltagena al 
caudal léxico patrimonial del español -sin duda, el aspecto 
mas interesante en el nivel que estudiamos-, la cOlTespon­
diente datación de vocablos y, por ende, nucstra contribu­
ción al DCECH de J. Corominas y J. A. Pascual", pues el 
ana lisis del "Ultilogo" nos ha pelll1 itido comprobar algunas 
divergencias entre las fechas consignadas por los autores 
reseñados y las determinadas por nosotros en el estudio con­
creto del fragmento. 

Dado que la datación pri mera de un témlÍno, tan im-

ponantc para la hi storia de nuestra lengua, es una labor muy 
compleja, las afirmaciones que aquí presentamos tienen un 
caracter pro isional, pues carecerán de va lidez en el mo­
mento en que otros trabajos aponen información nueva de 
primeras fechac iones. Con esta apol1ación no pretendemos, 
obviamente, minusvalorar la importante y significativa obra 
de Corominas-Pascual, pues hay que tener en cuenta que 
una empresa de tamaña envergadura necesita del estud io de 
un vastísi mo corpus léxico, para lo cual se exige el análisis 
de textos de muy diversa magnitud cuanti ta tiva y cual itati­
va. 

Presentamos, en este primer apartado, aque llos tér­
minos que suponen una enmienda respecto a la datación 
constatada por el D CECH al encon1rarse en el text.o que 
estudiamos. As í pues, la fec ha que preponemos es la de 
1454: 

(a) "Ulti logo" (1). COl"Ominas lo consigna en el siglo 
XIX a través de la Academi a, sobre el modelo de "epí logo". 

(b) "Prologo" (6). En Corominas-Pascual la primera 
datación lo si túa en A. de Palencia (1 490). 

(c) "Direccion" (14). En el DCECH se consigna en el 
siglo XVII. 

(d) "Amparo" (24) . Recogido por Coreminas con el 
signi ficado de "defensa" en el siglo XVII. 

(e) " Fulgurante" (33). Se data por primera vez en el 
DCECH en A. de Palencia (1490). 

(f) "F laqueza " (98 ) . Consignad o tamb ién por 
Corominas en el Ul1iversal Vocabulario ( 1490). 

(g) "Cognicion" (100). El DCECH lo data según una 
ley de 1480. 

A continuac ióll, recogemos una serie de vocablos que 
Coromillas-Pascual no datan o no incluyen en su Dicciolla­
rio: 

(a) "Concebimiento" (47) y "orante" (74). Corom inas­
Pascual las documentan pero no las fechan . 

(b) " Ellderes~a mi en LO" ( 14) y "baxedad" (98) no apa­
recell consignadas en e l DCECH. 

7.A MODO DE CONCLUSlÓN. LA CONCIENCIA (RE­
FLEXiÓN) LINGü íST ICA DE ALFONSO DE 
CARTAGENA. CONSTANTES y ELEMENTOS DE CA­
RACTERIZACIÓN 

El anál isis que hasta ahora hemos rea lizado nos con­
duce a corrobora r algunas de las afi rmaciones que antes 
esbozamos, sobre todo, en lo referen te al va lor de sus tra­
ducciones, a su inclusión en el movimiento humanista espa­
ñol y, cómo no, a la importancia de Ca11agena para la histo­
ria dcl español. 

PEn otro lugar tuvimos la oportun id!ld de demostrar la riqueza de valores de la panícula QUE en la poesía del Cuatrocientos, concretamente en la obra 
de Alfonso Átvarcz de Vill asandiJlo: cfr. A. ZA MORANO AGUILAR, "Valores sin tócl ico· scmárllicos de QUE en la poes ía de Alfonso Álvarcz de 
Villasílndino" en J.L. SERRANO REYES Y J. FERNÁNDEZ JIMENEZ, Juan Alfoll.~o de Belella JI S il «Cal/tiO /lero», Bacna (Córdoba), lmprenw 
Provincial de Córdoba, 200t , pp. 393-409. 

l! JunIO a las aportaciones de Smi th. entre otras, cabri3 destacar las de la Dra . GordiUo Viizquez en su trabajo "Adiciones y enmi endas nI DCECI-f' , 
A!fi"ge, VI, pp. 67·88. 

.. 
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Éstos serían, a nuestro entender, los principios que 
caracterizan la conciencia lingüística" del obispo burga lés 
en plena y novedosa concordancia con aIras escritores co­
etáneos: 

(a) Notas de carácter fi lológico. En diver as ocas io­
nes hemos observado la preocupac ión de Canagena por 
definir bien los ténninos, por apol1ar el vocablo exacto al 
concepto que pretende expli car. Prueba de ello es la matiza­
ción semántica -éstos son solamente unos ejemplos de las 
muchas y sutiles precis iones en que Alfonso de Canagena 
se envarga- que e tablece entre "ultilogo" y "prologo", así 
como la diferenciación léxica entre "verano" y ' ~e tio", se­
gún la concepción que hasta el Siglo de Oro se tenía de las 
estaciones del año. 

(b) En perfecta consonancia con el último ejemplo 
propuesto, habría que destacar su interés meditado -a veces 
un tanto excéntrico- por las cuestiones etimológicas. Este 
tipo de incisos textuales son fie l renejo de una preocupación 
de carácter didáctico-mora l que aterriza en cuestiones de 
índole lingüística. Se trata, asimismo, de glosas (cfr. Impey, 
op. cit. , pp. 488-489) que ll egan a lener tras fondos estilisti cos, 
hecho que corrobora el enaltecim iento que Cartagena otor­
ga al castellano -respecto al latin- para la expresión de con­
ceptos fil osó ficos y morales (c fr. etiam Juan de Lucena , 
op. cit. ). 

(e) Resulta un hecho colateral el significal ivo aumen­
to del léxico patrimonial que suponen los textos del obispo 
burgalés. Hemos podido comprobar, con referencia a las 
primeras dataciones de Corominas-Pascua l, que Cartagcna 
era un autor menospreciado por la crítica, es dec ir, se con­
sideraba que sus ap0l1aciones a la hi storia de la lengua espa­
ñola eran escasas o poco relevantes. Ahora estamos en con­
diciones para refutar dicho planteamiento. La introducción 
de numerosos neologismos es prueba de ello. 

(d) Sus recursos estético-literarios no se reducen a 
cuestiones de tipo léxico, sino que llega a suti lezas de inge­
nio a través de los tropos más di versos. El recurso de la 
metáfora es, quizá, uno de los más recurrentes. Sus fines 
didáctico-morales lo llevan a plantear duali dades concep­
tua les de gran eficacia, prueba de su cultura y conciencia 
del idioma. En el texto, a lguno de los más importantes 
,hi.nomin.. J'¡nue.<;,tQ.. ,ru. ~<;,etian ' ,v,¡ru, ,te.r.~nal /,v.¡ru, .qni.;itllat-

oscuridad/luz-fugacidadJe ternidad. 
(e) Igualmente destacables son la morosidad de sus 

ma1Ízaciones conceptuales con continuas amplificaciones 
sintagmMicas y léx icas en grupos de series si nonim icas. 
Este aspecto proporciona lentitud a la leclura, contri buye 
eficientemenle a su claridad expositiva lo quc conlleva una 
intensificac ión de su objctivo moralizador y, ante todo, re­
fl eja su dominio léxico-sintác tico en el plano de las relacio­
ncs semántico-di scurs ivas . 

(1) Todo lo anterior sirve a Cartagcna para llevar a 
cabo unas estructuras lógicas perfcctas (recurso eficaz para 
el didac tismo), que se concatenan de fOlma clara y natural, 
esto es, se parte del rasgo semántico de un vocablo para 
pasar después a relacionarlo con el sema de otro ténnino 
distinl0, asi hasla que consigue ll egar a la sentcncia que 
pretende expresar. 

(g) Sin duda, esta orde nación discursiva ponc de 
manifiesto claridad de ideas y, consccucntemcnte, produce 
naturalidad exposi1iva que, en muchos casos, se traduce en 
depuración lingüistica. 

Concluircmos nuest ra exposición con unas palabras 
del profesor Scholberg, pionero en los estud ios fi lológicos 
so bre don Alfonso Garcia de Santamari a, Al fo nso de 
Cartagena, y que sintctizan con bastante justicia el lugar que 
merece ocupar el obispo de Burgos en la historia de la len­
gua española: 

En el Oracional se encuentran esparcidos diversos 
comentarios sobre palabras y giros, sobre su uso y su Cli­

mologia. La impollancia de tales observaciones salta a la 
vista si se tiene en cuenla que fueron escri tas casi medio 
siglo antes de que Nebrija publ icara su Gramática de la 
lengua castellana y unos ochenta años antes del Diálogo de 
la lel/glla de Juan de Valdés. Desde tuego, hay que recono· 
cer que el Oraciol/al di fiere de esas obras posleriorcs ell 
que su interés por cl lcnguajc es secundario. Aún no había 
llegado et 1110111 01110 oporlul1o para ulla obra dedicada CO Il1-

pleta y exclusivamente a un idioma modern o. Sin embargo, 
el obispo de Burgos merece ser estudiado como precursor 
de los filólogos del Renaeimielllo". 

En panc, éstas han sido algunas de las premi sas que 
hemos intentado poner de reli evc a lo largo dc l1\1estro estu­
dio. Como se ha sCllalado, sintetizan bastante bien los pun­
,In.< .háSirJl.' _<;,Mer .lo.< ~1I' Ñ.hr J'Jlit.ir.affil' ,Lo ..r.r.lt.ir.~ J)M,<u,np 

y justa a una fi gura parcia lmente trabajada: don Alfonso dc 
Canagena. 

) 9C. CABRERA MORA LES . «RcOcxioncs lingüíst icas en el «(O r3 cionah~ de A. de Canagcna, en Philologicn 11. Homel/aje a D. Al/ IDilio L/orelllc. 

Sotam.nca, t989, pp. 27 1-280. 

" K. R. SCHOLBERG, op. c;/ .. p. 414. 


